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O C A D A S E M A N A # 

IMUEVAS P I A Z A S 
Y MAS CUBRI DAS 

ES léaOn» que te Gmprasa ^a te F t e n d« 
Toras 4o tea Vontaa no haya cocnp<otedo 
la iiríltenta gaatiéo QMO inloió o principios 

tfe te tamporada. Hoto el malaAcio que posaba 
sobro al ruedo madrileño, al que tea primarás 
figuras rehuían acudir sino en contadísknas 

. ooaslonos^. te campana do primavera tuvo todo 
el interés y oi prestigio que a Madrid corres­
ponde. Pero te temporada ha quedado coja. Va 
a terminar el mes de septiembre-y no se vis­
lumbra ninguna corrida de toros; en esto mes. 
que, precisamente, por tradición taurina, esas 
primeras figuras venían a confirmar sus éxi­
tos de provincias, era #1 c lás ico mea de las 
aiternativas, y se ce lébrate , {«yl, el segundo 
abono. Ni siquiera van a conyaroeer esa me­
dia docena do novilleros que acaparan otros 
carteles de España y que en Madrid represen 
tan una novedad. 

E s iésUma, porque, precisamente, en este 
año se van a dar m á s corridas de torca que 
en los anteriores, y durante él se han inaugu­
rado tres Ptezas —Lodn, Arando de Duero y 
Beioraite-^, détetle suficientemente expresivo 
tfel auge de la afición y de Imposibilidad que 
©I do los toros no sea un mal negocio. L a cau­
sa^ descartada ya te ausencia de los ases, quv 
hubieran venido, como vinieron en mayo, está 
en la falta de toros. Pero habrá que convenir 
en que olio revote cierta .imprevisión; porque 
para otras Hazas los lia habido, y m á s de una 
corrida se ha montado esto año con cuatro 

días do snilelpación, porque fI» organizadores 
dlspmiian de tan elementar rosarva. 

E l hecho, ya a estas alturas, no tiene re­
medio. Madrid habrá de Gonfortnarse don la 
corrida a beneficio del Montepío de Toreros 
y acaso alguna otra organizada por te Empre­
sa; pero sin .que nos hágame» muchas ilusio­
nes acerca de te categoría del cartel de toros. 
Ai parecer, so ha desistido do aiguna otra, be­
néfica, que habían proyectado, y de esta ma­
nera va a terminar, desmayadamente, una 
campaña que comenzó en buen tono; a lo que 
contribuyó, Justo es reconocorfo, te decisión y 
el interés de fOs actuales {usufructuarios de la 
Plaza de tea Vontaa. 

Si es cierto lo de que en los fracasos es 
donde m á s so aprendo, és te de la temporada 
de septiembre debe servir a la Empresa de avt-
s% puee para nadie, de ios iniciados en las 
S M S taurinaa, es un secreto que para el año 
que viene habrá muchos menos toros en con-
dlcfoneo do lidiarse qüe en o! que va transcu 
rriondo. 

Mi a los Interósea do te afición ni a los dé 
la propia Empresa co«ivlone dejar de alimen­
tar esto fuego sagrado. Y aquí dejamos heqha 
la advertoncte para su constancia. * 

E M E C E 



los* l o n i s f u e r a n de B l u i s \ \ ¡ * u e ¡ corto trp.s 
(*«jnr'orfí. y iü.s íorerijs* I or / t is y un raí)o, v 
Dunuiizu ÚrtP&t V^w y • firtí̂ ti y Pepe ilíMnio 
ííffs V!/oüd Un m í nú, aún • íuin (inri rada í u u i 



R~Pii^;el í a ü a ha reáp^reocip. As»..,r^pá: 
récido. isío es ninguna broma jpeiiotiiiltca pt 
oinsuna hipérbolé publicitaria. El -mismo 

Díps te ha confirmado ^ ^ ^ Y ^ ^ l j ^ f ^ 

. te^nSiido' ' ^ " é n ^ •bianco pueblcciio an- ; 
daluz: Arroyo Molino. Y la «cosa ocurrid, como 
tenía «me ocurrir tratándose de Rafael. SeKcill* 

í n ^ r ^ e ^ e á m ^ ma-
fiana-rr. tenemos'que dar tu nombie para m i ar*-
tel benéfico, tueáo. basta cort que h a ^ el pa-
«eíHo.r "Pero yo—nos dice el maestro, dejando 
descansar el pitillo— no podía quedarme en eso.. 
Y maté nü bicho-" Naturalmente, {eslo no pcKlla 

•t^dár asi. y la bola ha seguido rodando. Son 
multitudes las que claman por ver a Rafael ha-, 
ter: simplemente el "paseo". Ya algún día. vién­
doselo hacer. Corrochano escribid aquello de 
que. aunque lo hiciera con hábito de monje, ten* 
dría garbo torero. Tan es asi. ^ue Rafael es el 
uríko diestro que en los festivales se ha per- ^ 
milido lujo de torear con chaqueta laíga. No * 
Estante, gracia y figuf^. Rafaer ahora está lo-> 
^ I ^ P i c o n traje corto. Se. lo ha hecho exprofe-
so p^ra poder brindaf sin merma a los públicos 
el integro espectáculo de su pinturería y de Su 
linea. Esa linea escueta, gitana, que no dobl^ el 
peso de los años ni adulteran los achaques, de • 
lá vejez. En él se han invettid© los términos con: 
que algunos ancianos desgarbados planlean la 
cuestión al decir: "¿Viejo yo? La ropac" Pues 
b̂tcn, en Rafael, ni la ropa. Por dentro, cabal­
ando melancólicamente en lá súperslición de su 
^ngre. es posible que corra una procesión som­
bría de recuerdos, de dolores, de glorias y ira- % 
pedias revueltas... Pero por fuera, ni un pliegue, 
ni una curva abaten ni dañan la dignidad ce 
una figura^ que. por ŝi misma, quieta o andando, 
es ún "cuadro de gracia y sal sevillana. 

Arenas, precisamente, trata ahora de atrapar­
ía, njarla en su "leika". Estamos eñ la ¿ncálada 
«numidad, de jazmín y agua, del ,patio do la 
Parroquia del Divino Salvador, emparedados en-
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Orejas en Ar royo M o l i m . - El N í m s t r o se hace un tmje-
corto y piensa e» la alternaíím - Su pasióii jor jí 

''cfiorjzô  y su adwiir̂^̂^ por Montañés 

B I L B»A O 

SUCURSAL IM MtóiO: m m , 8 

Rafael «cei Ga-
lio», paseando 
jíor Sevilla. V 
dekajo de la 

.ta¿a / 
(Fotó ArcTUt*). 

i re ja popularidad de dos devocitincS 
sevillaim: la /de Jesús de Pasión y la 
del Cristo <de los Desamparados. Rafael. 
esiá radiante, y nos dice: * 

'—Qué patio más bonito. Es Ü prime* 
ra vez que lo vea , 

to habrá visto mil veces.- Per© siem­
pre lo ve de distinta manera. Asi es Ra­
fael Por eso; para él la vida es un per­
petuo descubrimiento. Con ía misma fa^ 
cilidad que llega a Nueva York un -tíia 
y no se extraña á t nada, hoy. en Sevi­
lla, se extraña de toda feó viejo. lo nue­
vo^ to conocido y lo Ignorado son ca­
tegorías ajenas a su mundo inocente y 
hasta inla.ilil; pero siempre nimbado 
con la aureola del misterio. Tai vez ei 
misterio de raza. 

—¿Es cier^ que tiene muchas ofer­
tas para torear^ » y 

—-Ofertas y /Contratós en firrífe. Esta 
es mi segunda carrera. Puede decitse" 
que soy otra vez becerrisla, caminp de 
noviileíro y soñando con i a alternativa 
€slo me divierle y me entreliene. Voy 
a los pueblos, me páseo^ me cpmp uiiós 
chorizos, y a casa otra vez después ?de 

*dar unas volteretas por e í juedo . Y has­
ta me regalan las orejas y el rabo. 

En este momento, un caballertT qué 
paisa se acerca al maestro y le enycga 

run cigarro fwiro. 
---€racias. lli|o-~dice Rafael. «, 
—¿Quién es ése?—indagamos. 
—Pues no sé. Un "partidario", su­

ponga. / 
Rafael ha puesto en lo de "partida- , i « 

rio^ un orgullo viejo y enraizado, que 
data tal vez de la época áurfea de Juan Belmen­
te —que asiste a la conversación con su silen­
ciosa ironía—. Joselitp' y el mejicano Gaona. 

Rafael nos informa* después de su segunda ac­
tuación, él pasado día 12, en Fuentes de Anda-
lucia, alterñando co» "Galisteo" y "Morenilo de 
Canta", COA ídftnlico éxito. En ¿uanto al futuro 
inmediato, nos informa de que actuará j^xlma-
mente coi Antequera, en Valverdé y en Málaga, 
naturalmente, Iq que comenzó por molf^acioRes 

en su byén dinero, contante 
sonante*. *A sus buenos, se-

épta años, en otro, está sa 
ida podría parecer rtdícuto 

producto de- un capricho se­
nil. Peró en Rafael, n 
so; en verdad. Rafael 
jo? ¿Acaso en Rafael 
las vulgarés" valor ación es de 
lO ridiculo > :1o4 
¿Acaso R afael eis algo más 
que un- toreiro,. qu 
¿ríLy qué, h ^ a Mtt s 
¿Ac %sb Raíáfel ño es un mi 
de una raza Jim" 'símbolo c 
una (mar 
hornable 
ver la vi'̂ a 

Cuando pensa 
hallamos ju 
lúa de Mai 

bajo la verde sombra; de ^ 
las viejas acacias—, en eslos 
l̂ as' vencedora uha tem-
péstad -urbanística jfue pr 
tendía sú tfasla 
Montañés, al fin 
en el • Sais 
obra suoren 
síóa 

mlañés 

--Montañés, como yO, aquí estamos. Que na-
di^ nos arranque-'de nuestro iiiio. Es inútil 

t \ sonríe vagamente 
Y ^sl c». ̂ e nadte a 

Rafael reaparece, Perp. reapareciendo o retirán­
dose, toreando o no. cobre o no cobre, haga 
obra benéfica o se beneficie. Rafael es incon­
moviblemente el mismo. 

O. 



fii la primera se lidiaron toras de dona 
Alaría Teresa 0/iveira por 

PEPE Y LUIS MIGUEL DOMINGUIN 
Y M A N O I O 6 0 N Z A L E Z 

I M S M i f i d y M i l i t o GHDRHRÍ c o f t t m OTPJB̂  

¿1 «E 

- ̂ 1 f *íi 

kstüa* de' le Feria 4b 

me áié la vueitat 

tíslica íaena. que fué am^enizada 
por i a música. Did pases mngntti-
ces. que se ovacionaron» Caando 
dejó al bicho para el arrastre, fué 
ovacionado y obligado, a dar la 
vuelta al ruedo. En este toro clá-
vo cuatro magistrales parfís de 
banderillas; que. provocaron el en* 
tusiasmo de los espectadores y que 
se premiaron con fas mayores ova» 
ciones de la tarde. £n su segundo; 
que. cómo Hemos dicho, se quedó 
sin picar, e s t u v o inteligente y 
breve. 

V Luis Miguel ' demostró en esta 
corrida el pundonpr y la casta de 
to re tó -que- ítene. dia anterior, 
toreando en Utiel, fué cogido por 
un toro.vy aunqui^por fortuna no 
hube gravedad én, el percance, la 
paliza que recibió fué;: más que 
suficiente para no' salir a torear 
en Albacete. Pefo Luis Miguel sa­
bia qué sin él la feria taunna se 
hundía, y haciendo un esfuerzo hi­
zo el paseíllo, en manifiestas ::cn-
diciooes de inferioridad. A pesar 
de ella, Luis Miguel consiguió un 
nuevo triunfo, realizando dos ex­
celentes faenas de muleta, que fue­
ron acompañada» por las ovaciones 
y la música. -En los dos toros que 

9 

{fifí nuestro; coiabóradnr) 

IA pruñera corrida- de Feria se ctesenvolvio 
dentro de un marco brillante Cí público sa­
lió satisfecho de la Plaza y comentando con 

entusiasmo las magnificas faenas realizadas por 
Luis Migue! y Manolo González. Fué, en conjunto, 
pna corrida buena, ya que ios toreros pusieron 
ea iodo momento el mayor empeño por consestfir 
el éxito. 

Se lic&amn, en ésta primera corrida, seis toros 
de doña Marta. Teresa Oitveira. que estuvieron 
ro«y bien presentados y dieron bastante juega 
Los m e j o r » fueron ios lidiados en prinerD y 
Qttinto lugar, y t i más difkiL el seguadn. de 
Pepe Dominguin. que se quedó ski picar. 

Pepe OamifKfttin ejecutó en su primero una ar-



Alte* 

e H>r«5»s» 
.tarde 

En la segunda, las malas roudiciones 
del ganado de dan Bernardina Giménez 

impidieron el lucimiento del 
« A N D A L U Z » , d e L U I S M I G U E L 

V d e P A O U I T O M U I V O Z 

rñaló corté oréfás y díd la vuetla al- ruedo, CR medio del en-? 
tusiasmo de toda la Plaza. v ' 

Manolo González se ganó con sur >arte exquisito al pü-
fciíco alíaaceíeña Jamo con el capote cómo con la muleta 
toreóla7 sus dos t«t>^Tcc^ por To que su labor fué 
premiada cóo calurosas ovaciones. En ambos loros estuvo 
fífsóraciadó con la espada; per^. a pesar: de ello, fue obíi-
cadu a dar la «lieltá si ruedo én su prüñeró 
3o "después de una faena de ffíigrana, se le 
tíos orejas, recorriendo también ef ruedo en 

m su segunk 
cedieron las 
aplausos. 

• •* -* 

V 

El éstílo logrado por los toreros eñ la corrida ^tel cfia an-
rtor hizo que en la segunda corrida de Fería te Plaza re-
strase un Heno rebosante. Lástima que el éxito ecpnónwccL. 
> sé viese completado con el artístico. La corrida fué ahur 
ida, a causa de las malas condiciones que ofrecierun los 
ros de don Bernardino Giménez, antes Villamarla. Los seis 
ros ostyvieron muy bien presentados, pues tenían arrc-i 

basy eran bonitos de rabeza. 
De bravura dejaron' mucho 
que desear, yá que todos 
dl¿s. unos más y otros me­
nos, acusaron mansedumbre, 
y algunos, hasta maj estilo. 
Dentro de lo malo, los mejo­
res fueron el primero y quin­
to, y los más difíciles, los 
que correspondieron a Paqui-
to Muñoz. -

.* fipn género de esta clase 
muy poco brillante pudieron 
hacer "Andaluz *. Luto Miguel 
y Faquíto Muñoz, a ^esar ée 
la voluntad que derrocharon. 
Los tres espadas rea!izaron 
algunas cosas sueltas muy 
estimables, que se aplaudie­
ron. Lo mejor de l# corr kla 
fué el comienzo de la faena 
de Luis Miguel á su segundo, 
toro. Creímos entonces que 
Dominguln nos iba a «mran» 
car del aburrínMenlo en .que 
habíamos caído,, pero el toro 
no ayudó y jsé enfrió él éxt-
j o imciáL J . > ' 



En la tercera co&tda 
se lidiaron nueve to­
ros, uno que rejoneó 
Pepe Anastasio, y 
ocho, dos de López 
Plata y seis de : José 
Ignacio Vázquez, que 
mataron Domingo 
Ortega/'Gallito", Ma­
nolo Escudero y el 

i íhonr m 

m 

cortaren orejas 

•4 

E a la tercera ác 
Feria, celebrada el 
dpiíningo, intervi-
nieran un rejoiie > 
dor y cüatr» naá-

tádores * 

l aa p**ad4 de Pe^e Aaastaíie 

de 

El ^resiíente del Real Ma^ 
únñ\. Santiago . Bernabé u, 
aficionado de gategtida y 

con solera , ~ r 

Cogida un bandérinero; 
y Ortéga y el «¿Choni», al 

quite 

«Choni» en un pase por 
Uo al último toro de la 

tarde {Fotos Baldorrítro) 

TAMBIEN el aburfimieiato fué la noja pre-
. doamnaisie de la tercera cóETida de F e n á r 
•Caá oorrida que puso a prueba la paeien-

cia dé . los a l i onados . Nueve toros son mu­
chos toros, máx ime si la cosa no va biéa, á r -
t ísf icamente . De esa pesadez que envolca a la 
tarde no: Calimos hasta ^a Men vencida la -co­
rrida. Cuando eí s é t i m o loro ĝie ñdia ordina­
r ia p i s ó el- ruedo. E n este toro, que correspon­
dió ^ Manolo Escudero, en #i siguiente, que 

. mató e l ^Ghoni"; vimos las únicas cosas de 
la corr ída dignas de tenerse en-cuenta. 

Manolo Escudero, qtfe no pudo lucirse en 
su- primero, ligó en su ségundo utíia a r t í s t i ca 
faena, que fué acompañada 'por las ovaciones 
y la mús ica . Con majestad y elegancia dió 
muletazos magníficos. Mató de una estocada, 

' s é le concedieron ̂ as^dos otejas -ye^ rafeo. 
W "Choni" ce r r é - la corrida ^ón otra br i l l an­

t e ' í l*na . Con valor y arte dió muletazos dé 
distintas marcas, *jue se ovacionaron y obl i ­
garon a los mús icos a ponerse en actividaci. 
No estuvo ^fortunado con la espada, pero no 

. obstante, en recueKdo a la faena, se le conce­
dió la oreja* En su primero se l i m i t ó ' a salir 

Manolo Eacodéro en la faena de muleta a m toefpn*1^ 
do toro, del que cortó la oreja" 

del páso , j a que las condiciones del" toro 
penmit ían e l Jucimiento. , . ̂  J I M 

Tanto Domingo Ortega como "Gallito" > ^ 
peza^on con malos enemigos. Ortega estova 
dominador,, pero no pudo realizar faenas á»; 
lucimiento, y én cuanto a " G a l l j ^ M , . toreó » 
sus torgs. con eaceso de precauciones, por flli 
que escuchó muestras de desagrado. I 

, En primer lugar re joneó un toro Pepe Ana»' 
tasio, que a pesar de su voluntad no p r ó 0 
hacer nada de relieve. 

Los dos toros de López Plata, que corre»-
p'onidieron a "Gall i to", sacaron mal e s lüo . D* 
ios seis de J o s é Ignacio Vázquoz, los único* 
buenos fueron los lidiados ~en s é p t i m o yCí^o-
tavo lugar. 



En la cuarta de 
Ferfor con toro» 
ie lUurleU triuil-
faron Lais Mi 
guelf Pepín Mar 
tín Vázquez y Ma 

nolo Navarro 

fn cinco ilc los ro 
ros liífíados hubo 
m corte de ore/as 

Luis Miguel toreando atuatora) Otro paíe 
en su úítimá corrida de Alba- go y de d 
cete, en la ^ue le concédieron 1 nio áe % 

tres orejas y un rabo , ^ligu» 

sta y v; 
»res "se le rindieron" est 

ñero ejecutó una faena mem 
de tO<lá« «f* rnn 

ííóíLi fas á o s of i 
k v . E l 

se jalearon. Tern 
a y se le concedió 1 

la el ruedo 

P e p í n / M a r t í n ^ z q ü e z real izó en áu 
ro una faena elegante^ que se acogió re 
piones. • Intercaló, derechazos, ayndadoi 
ailto y varios •naiuraíes magníficos. M 
media, superiorfy se. le concedió una on 
su segundo,..el toro ímás-dificn de la c 
estnvo eficaz toreando y^desafortúi iádo 

,descal5elÍo, " 
s Manóla- ^Navarro .consiguió ante sus 
t íos un estimable t r iunfó ; -Llevó a caí5o dos lu* 
•cidas faenas de moteta, que se 'ovaciojuaron. 

; Cortó la oreja d é su primero, y las dos y ei 
raibo .del ségiínio.v siendo slusádo, ai final de la 
corrida, en .boirabros ^o r sus admiradores. 

Liró Migudíi Pepín y Manolo Navarro correslHmdea 
a loa apláuüos del fáíiliou f 

Pepín Martín Vázquez en su prmero^ 
del ^ue sc le concedió urta oreja 

'Vi'Volyló a llenarse la Plaza has 
ta las banderas en la cuarta co­
rrida.. Pero en esta ocasión el 
éxito económif o*se ha visto com­
pletado con el artístico, ya que 
le^ tres diestros aQluantes hac 
:4*do una gran tarde de toros, de 

que se hablará por . mucho 
^ ^ S X K 'j' con entusiasmo. Los 
toros de Muriel han salido, bue­
yes, y los toreros han sabid7:» 
aprov©c^afJo«, realizando c o n 
«líos maignífteas faenas. E n cin-

de los seis toros lidiados se 
cencedieron trofeos, dato é s t e 
t ú e dice, de una manera elocuen-
tefrga «1 tono en que se desenvoi-
v i ^ e l festejo. 

Luis Miguel Dominfcuín obtu-
vo un triunfo cogvpleto, provo-
«ando el entusiasmo del público 

Manolo Mararro» que alcanzó gran éxito en ra tierra 
(Fofos Baldomero y Cano) . ^-

I 



E l RUEDO" abre un 

CONSULTORIO TAURIVO 

m 

Hern» 
ITK amplio qü» 

• y A D A tan grato para una-p^ 
bíieación como recibir el sa 
mentarfo» favorable o átíve 

«>fc de los lectores. % ú ^ t o n 
About, el autor (le-la famosa 
divertida novela. " E l rey de 1 
montaña", llega á decir, que | i ' < 
aspiraba a ser rico era para QÍ 
rresponder de alguna minera 
quienes habían domos Irado iee¡ 
le. A E L RüBpÓ Itegán Obnstai 

• tetoenté cartas en que ios aftclí 
nados preguntan, t>pinaaf-raue^ 
t r á n ineünac ionés determinada 
y, a veces,- hasta aportan vitiicj: 
tiyas. Todas las cartas * tleitó 
interés por lo j|Ue sugieren 
hasta por lo que isensuran. -
. A veces son bastantes'-a. a inr' 

doAai*'-'..cualquier • o fus caí',iói\ f J* 
otras sirveit para fortaie-i'eir^ 
criterio. Pero unáis y titas, ouuí 
do BQ son anónimas, jaereeéi 
por: quienes redactamos ,EÍ. HL-J1 
DO, la ' mayor conskieractióu. 

ibrir uñ Comsulfcorio t a o r í n o ío«l 
? 4o histofteo. en lo :.docir!na»I, • 

sa meneswr, 
lo reglamentario, en cualquier aspecto que derive a la may<.v 'glo­
ría de nuestra .FiestaMncompa^M^^ prégmi-tas ^era?\ 
contestadas poi^edactores especializado^, algunos de ellos; u 
ya dieron prestigio a secciones del mismo urden, eonjo 1; ••;Syr 
fete taurmo", de iá desaparecida revista "Sol y S^Habra", y 
"La Fiesta brava", que se publicó en Barcelona d'e^de 1526 a_1931 
Para ello nO se requiere o t ro requisito que las cartas IJegííéñ es--
gritas con le t ra clara y a se? posible escritas a máqu ina . §1. 
ubstante, alguna pregunta escapase a nuestra documentación.Ha 
publicarfáfnos para que fuera contestada pof; nuestras propios íec-
lores, que en más des una ocas ión han dado pruebas poseer da­
los :y detalles menudos que aclaran decisivamente puntos ósct:-
ros. Es una .eoraboración;q 'üe^deáeamós. ;|fré8tar. y que, a la. vez> 
lequer imós , s in otro propós i to que estabiiecer la exactitud < n 
fninnto a la historia del toreo se refiere. 
: De la misma manera, en la pág ina que dedieareanos a esíf 
Consultorio taurino, respo^eremos a ..qMe>Q'0S 'nós. eñvfan- '«^rni^ 
í áneamente originales, que por razones diversas ¿no nos ,es pó-:, 

1 sfbíé' publicar.* Porque EL RUpDO lo que préten&e es servir ¡i 
Hus lectores y establecer una comunicación con ellos ;en'beneficio' 
*ie la Fiesta misma. 

A par t i r de la püblieaerón de estas l íneas admitiremos toda? 
^ « preguntas que vengan dirigidas a l Consultorio taurino de £ L 
íUJBDO. j escrupulosamente clasificadas, por orden de recepción, 

. la? iremos contestando, . V 
De lo que se trata es de servir a la afición y fijar entre todo/ 

«*! dalo y la in te rpre tac ión justos. ' 
Tal es la finalidad de! Consultorio taurino de EL ííTJKDO. 

E- S preciso volver al tercio de • 
varas. Al 'propósito, anuncia- '4 
do, ai requerimiento expuea-

tú el jueves últín |o y a lae an- ^ 
-gustiosas instancias de algunos . 
picadores- se sianaa nuevos re-
q u e r i m ¡"e n tos de calificados 
amantes de la Fiesta, que . vie­
nen a decir . en r é s u n i a n < % a 
suerte de varas es tá á m e r c e d I 
leí público y de la P r e s i d e n c i á , ^ ' 
sin que para nada, ó casi nada, > • 
se tengan en cuenta ios catorce^ • 
ar t ículos del Reglaiaen^o, que se fe 
ocupan de ejlan. \ /f l 

jp m i poder, y uso conLl . 
distintas' edftci o.n e sj 

1 au 

nenio oficial para la -
de espectáculos tau-

oú^iilo se: relaciona con los mismos, aprobado poi 
iie 12 de ju l jo de 1930". En é>i publicado por h 

ó'ng'ara'. figuran, además/ c^mó apéndiees; disposl 
rnodlütían algunos puntos de aquella R. Ó.^ y , eí 

^ i ó n naacio^ñ a l de traba jo déí ^spectMíuSo taur ino 

preciso decir, 
sdafi iris íTHstau 

70. 

ca, cuando los d 
que, en su consc( 

pi­
la 

1L á P H I T i f # 

V A I D E S P I N O 

ñ\ alHutícrarse e l tercio, n i jp^rma-
adores . de tanda ocupen puestos en 
merte*'; " 

tronío puede s'prse fáeilmente, este ar t ícu lo no s*e cumple, 
puesto (JIIB precisainenle en cada torq el^ primer puyazo lo 
ponev í> itileiila poderío,,írf reserva'. Es.-posible que en atención 
'•\ lá^nécesidad. de que. nuevos- picadores: puedan.-, a p í e n d é r y 
pr-actiCHi' el ofició exista alguna, di¿j^sición,0 tai vez de ca-: 
rácter 'slndicai cy^prof^8Íónall',.qUe;já^e^mmé- e s^ modalidad,, 
qpe iftcumipíb ^-aftietilo ^ g , ^Éo^^es^re^ipctablc, y tal viez aoeiH 
fado; pero,, stu duda, por regla generá:!, tal ac tuación del fe': 
serva resíiítá j>ésiiaá y perjudicial pa'ra el desarrollo del ter-
cio, ya que suele traducirse en un r a s g ó n eñ la pie4 del toro 
o kun picotasyí en cualquier sitio, amén de las ca ídas de. ca­
ballo y caballero. Y ̂ entonces,, si éá que esto se hace con la 
debida au tor izac ión , ¿ n o podr ía , ser de otro modo? No s e m 
absurdo, y s í n*ás conVénieoíe, que si el reserva ha de actuar 
por aquello de! aprendizaje, fó hiciera cuando el toro ya, cas­
tigado jipr. los de tanda, esituviese •uabormadoJT y quebranUi-
do en su poclerío. E l aprendiz, m á s serenamente,, podr ía en­
frentarse con su etteanigo en mejores condiciones para picarlo 
eo su siUo y . para aguantarlo. Si no existe ta! disposición. 
¿ qué se opone a l cumplimiento ine^orabie deíl a r t ícu lo 661 

Él a r t í cu lo 67 previene que k)s picadores podrán "poner 
• tro puyazo, como ;rae<Mo de defensa, sí el tofo ^écMU,,gasc,,. La 
j'trsa eá tan.eiaxa'..qui>'''nó-«pEéi-lsa'^jcpiicacióa alguna; pero sí es -

- ' . coavenieute q u a el público la-
, . tenga bien presente y la recuer­

de en las innun^erables ocasio-. 
nes en qué chilla e insulta a los 
picadores porque ponen, o inten», 
tan poner, la vara una seguniti 
vez cuando se les escapó la p r i ­
mera por la violencia del ©bo­
que, o ^ o r el romaneo de la res,: 
> por cualquier causa. 

E l picador haca lo que tiene 
que haoer en tal momento en su 
defensa^ y sin qué por ello in­
frinja él Reglamento, y, por tan-
tor nó oneaezca las protestas ai­
radas y los insultos de que ei 

\% público le hace objeto. 
Quedan otros artículos que no 

se cumpten, que otro día serán 
objeto de comentario. , j 

• 
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£ entreturo el público que el domingo presenció la noWDflida corrida en Madrid. La pce-

S sentación del pequeño Eduardo Baraja», que tiene grandes sfanpatias enire' lo» aficio­
nados madrileños y la repetición de Gnmer Gahrán y AU Gómez. noriHeros de muy düo 

^oto. estilos, pero de mdndnhles posibuidades. Beró faasSapto público a los Venias. Por aña. 
¿¡¿¡Btc se Kdiaban reae» de Manuel Amms. de los que siempre se puede esperar, algo, a 
peaax del nervio característico de esta m o d a ; nento que constituye una dificultad pato los 
torero» de hogaño. 

. Hubo tre» •ueltas el ruedo, dos que dió G a l r á y una Barcqas. y machas pahuas; pera 
lo más meritorio que se hiso en el ruedo pasó sin premio alguno. Ni un aplauso para el qui­
te adeando que hiso -Ribereño, a Eduardo Barajas cuando éste, derribado por él novillo, 
pennanecía en la arena a merced del peligroso bicho, bronco y duro. Impresionó la cogida y 
as hubo reacción alguna p r o la oportunidad y el ralor del gran subalterno, que ecdvó muy 
gallardamente de un percance a l novel espada. «Ribereño», que había corrido con garbo y lu­
cimiento a este sexto bicho, se jugó lado en esta ocasión por salvar o un compañero, y l > 
gtó su propósito. Nú tuvo otro premio que el de la propia satisfacción. Bien sabemos que es 
poco . pago el que pueda significar nuestro aplauso; pero n» por «So renunciamos a*en-
viárseio des'ie estas columnas. 

Hmnas hedió referencia, de pasada al nervio de las reses de Manuel Arrans. El séxto 
lavo c&iemws otros delectes, y fué, sin duda. «1 peor del lote. Tampoco fué bueno el segundo, 
que frenó y punteó mucho; «I cuarto fué a menos en el primer tercio y se arregló 
bastante luego. Fueron buenos si tercero y el quinto y muy bueno el primero. En cuanto a 
tamaño, no hubo, ni mucho meaos, exceso. El primera tomó dos varas, tees «l segundo, tees 
«1 tercero y cuatro el cuarto, con el quinto y el sexto. " 

Gumer Gahrán «fió la vuelta a l ruedo en sus dos novillos. Si precisamos más. diremos 
que dió 'uñar vuelta en el primera y vuelta y media en el coartó, y que en éste hubo, ade­
más, petición de oreja. Sus dos faenas fueran buenas. Quisa echó en falta el público un 
poco de grado en la ejecución. Todo lo que hiso Galván o » el tropo rojo fué bueno; pero, 
posiblemente, demasiado seco. No seremos nosotros quienes aconsejemos a Galván que pro­
cure una mayor espectacularidad para sus buenos faenas de muleta, porque creemos que el 
buen torero se impone siem­
pre; pera ho estará de más 
que procuro dar más lamino -
sidad y color a su trabajo. 

Alí Gomes enchivo toda la 
tarde preocupado en mante­
ner su fama de torero va­
liente y consiguió su propósi­
to tanto con el capote como 
con la muleta; pero sus dss 
faenas tuvieron el defecto del 
escaso mando y el excesivo 
nervosismo. Y fué lástima, 
porque en el quinto Alí expu­
so mucho para lograr poco. 
Demasiado impulsivo, Alí Go­
mes no alcanzó el éxito que 
su valor merecía. 

A Educado Barajas se le esperaba, con simpatía. 
De «mono» a matador de noviBos. Una buena prue-

^ba de la que el muchacho salió airoso. Algún re­
torcimiento ed lancear y l a tremenda equivocación 
cd pretender torear al nafural <d sexto fueran los 
principales defectos del novel espada. En cambio. 

IA \1!VILIW\ MÍ m m m F\ VUDBID 

R e s e s de M a n u e l 
Arraií* para Gumcr 
G a l v á n , Alí G ó m e i 
v Eduardo B a r a j a s 

vayan como contrapartida alentadora sus indu­
dables conocimientos de la lidia en los tres ter­
cios, su valar sereno, sus facultades físicas, su afi­
ción y la clase que apunto como muletero y ban­
derillero. 

Tres pares puso al tercero: dos buenos y uno. 
el ultimo, inmejorable. En la Haza se 
recordó entonces a Fausto Barajas, que 
siempre es grato recuerdo para los 

' aficionados y elogiosa comparación 
para los buenos banderilleros. Luego, 
después de brindar a l póbiieo, inició 

Gumer Galván toreando al natural al bravísimo 
primer novillo 

la faena con tres ayudados por cdto magníficos y 
siguió toreando bien, con soltura y grada. Mató 
regularmente y dió la vuelta a i ruedo, En el sex­
to -̂ -y no fué poco— cumplió. 

Hemos hecho mención del banderillero «Ribero-: 
ño» y citamos ahora a otros fres subalternos que 
merecieron lo» aplausos de los esppctadoKeec «Al­
deano». Migueláñer y «Faroies». 

La novillada; «orno queda dicho, resultó entre­
tenida, "v ^ W" •• 

BAflfGO 

Ün spretsdo ayudado por sito de Alí Gó-
nses al quinto 

Eduardo Barajas inicia un pase de pecho 
al tercero {Fotos Cifra) 



^ ¡ V v y l a c o r r i d a d e l d o m i n g o 

II 

£ 1 l á p i z e n f í R U E D O 

\ 

•s 

^ ^ f / ^ ^ ^ ^ w ^ l% ̂ ^ ^ ^ ^ 

Los cuatro «monos» se empeñan en íevan/ar el ca&aí/o, y viene e/ loro 
y levanta la retmidn de los cuatro... y arfemás al caballo. 

, 7 ';; ^ ^ ' V 

£1 mismo diestro midanflo la faena de su deSut 
en Madrid. 

un gran par de *a»dm|fes de pader 
a poderw <de casta le viese al gaí|a>«. ,¿0s acordáis 
Fansto Baiwasf 

Gumer lialvén toreando al cuarto toro y un momento de la rô ida, de la 
que salía indemne, a Dios gradas. 



f A Plaza se rcsíepte. . 
I en la tarde del do--

J L i minso, íle' la compe^ 
lencia fulbdUsUca... L a 
a í i t i ó n al balón abre 
grandes claros en los lén-
didos. y hasta se nota la 
aiísencia, casi la deser­
ción, de algunos habitua­
les. cuyos nombres debe-'> 
rían figurafr en una lista » 
negra* Negro es también^ 
el bordado que sobre e l : 
arparillo de un capole de , 
paseo lleva un peón, y.esa 
especie de librea o unifor­
me fúnebre; que recuerda 
los galones dé los ataúdes 
de lujo, pone estrem^ciT 
mientos en los^ ánimos su­
persticiosos. Perd. por for. 
tuna, el "mal fario"1 sólo 
alcanza a uñ caballo, un 

jjobré p^nco derribado por-el primer jnoviílo y, 
que no se levanta más. El puntillero tiehé que 
insistir ..Cuando le busca ea la cabeza el bolón de 
timbre donde se a r rancá ' e l calambre último. Y 
aun asi, después de cacheteado y cubierto con el 
sudario sucio de la "gá&árdina", cuando ya la c > 
Já; fras oscilar desesperadamente, se para, como 
el péndulo de un reloj sin cuerda, asoma toda­
vía una oreja vibrátil debajo de la lona, una Ore­
ja que parece asustada por el bramido de la res. 
más allá del ruedo y de la vida. •. . 

.Un picador carga mucho lá mano, y .eii maf s -
tio. El público prchlesla. Cae ^ piquero al descu­
bierto y en pie, y hay espectadores que lanzan 
una especie de rugido de satisfacción, como si 
pensaran: "jJusto castigo a su perversidad!" Un 
banderillero recoge los palos caídos y Jos tira 

<! {Mtpuiar ojonosábío, 
th hu*€* m 5a Tía/.;, de 

VISTA HE TEIMOiDO 

nvv falta una finia negra. ~ 11 
Icador | ta iieiiya«/au ilamleri-

ñ m dr üttsto.-GaliáB y ei capu­
lí* púdiro.—Alí Gómez, duro | va­
liente» - Barajan, el ex moiiosa-
blo. ̂  Enhlblrlón de nalidarldad 

buen estoqueador. E? "pe­
ro" -r-¿quién no lo He-
nci?— radica, a Juicio de 
los que me rodean, en que-
Cumer —que debe ser ei 
c o m ie n zo de Gumersin­
do— ' l i a sustituido la sal 
por el bicarbonato... Si. 
en efecto, no es gracioso. 
Da la vuelta al ruerso len­
ta y ceremoniosam e n t e , 
mientras le arrojan buls-
líos de plexiglás, premio 
merecido a sus b u e n a s 
faenas. Y cuando el cuar­
to nosdllo j e engancha y 
Galván se ¿tebate contra el 
cuerno, que le atrapó por 
la taleguilla, nos da un 
susto morrocotudo. Menos 
mal que todo queda enco­
mendado al sastre, que 
coserá el gran desgarrón, 

y de momento, al capote púdico, con é l que se 
envuelve ^desde la cintura, y que, según afirma 
una. espectadora elegante, puede servir de' inspi­
ración para" un modelo de no sé qué m-'disto. 

#¡Las cosas que se les ocurren a las mujeres! 

Alí Gómez está tan gordo como un picador 
—como un picador gordo—. A las primeras de 
cambio, qué en él caso qdfe nos ocupa es a las 
primeras verónicas, se le descose la taleguilla. 
Después, con el calote y ta muleta, nos recuerda 
mucho a "Cañilas". El astado no mete el cuerno 
en el trapo, es que lo hunde ert él, para taladrar* 
lo y perforarlo. Y All -stal que ya no se le hace, 
el chiste de ,̂ nombre, mezclado con el :álli ' y el 
"aquí"— aguanta las tarascadas, qüe amenazan 
acabar con él... Hay mwnenlos, sobre lodo a la 
hora de cambiar el esloque de madera por el de 
acero (¿también usted, don AIi?)i en que tenemos 
la sensación de que, si el toro no musre de la 
eslo^ada, morirá de un puñetazo. jVaya un tío 
duro! 

Debuta Eduardo Barajas, el ntonosabio que ha 
sustituido la blusa encarnada por la chaquetilla 
de alamares. El muchacho tiene detalles* con el 
capote y con la roja fraílela. Le echa valor a las 
banderillas. Es nervioso y gracioso, y muy traba­
jador, y se conoce el ruedo estupendamente, il.a 
de veces que lo tiene corrido y la de quites --al­
gunos oportunísimos— que hizo en él a cuerpo 
limpio o con la vara! El público siente simpatía 
por este muchacho, y le anima, y le alienta, y le 
aplaude. Lo que más le gusta a Barajitas es co­
locar â los bichos en suerte para- qi«e sean pica­
dos. (Cuántas veces, desde "el otro lado", sintió 
deseos de hacer eso!... Y ahora lo hace, y con 
vficacia y con ganas. No se le va una mano a la 
cuerda por puro milagro. Los de a caballo quie­
ren colaborar con su antiguo ayudante y dejarle 
los novillos comp una seda... Es la exhibición de 
una conmovedora solidaridad» 

El último novillo de la tarde se llama " lomi -
llero" y tiene muy malas intenciones. Barajitas 
se empeña en muletearlo coii la izquierda, y es 
empujado y derribada La arena se llena de mo-
nosabios, que no pueden cénleiierse. y acuden en 
auxilio dei ex colegaT El chicó sale con bien. Y 
respiramos tranquilos. 

ALFREDO MARQ14FF1E. 

contra la barrera, pero con tal fuerza, que asus­
to a los del callejón. Y es que los rehiletes o ga-
rapullos —que son. por cierto, nombres antiguos 

bonitos, que al ser pronunciados llenan la bo­
ca de los aficionados viejos—, ál chocar contra 
las labias, tenían fuerza « intención de venablos, 
de enconados coheles. Hasta eso es peligroso én 
ías corridas, como el estoque, que puede saltar 
HEpensadamenie; o como el bicho, que en cual­
quier momento brinca por encima de la barrera. 

yAsl. la gente se nota un poco pa r t l épe en el 
riesgo del espectáculo, adora más que espectado­
ra, lo mismo que cuando grita y se pjelea en el 
tendido y se expone a la agresión del hombre 
sanguíneo e intemperante, que no aguanta bro­
mas ni ataques a "su" torero. 

Cumer Galván va de « u l y oro. Un temo im­
pecable y una figura impecable también. Sabe 
estar quieto y tranquilo. Manda y entiende. Es 

...todo- ¡ u m h a 
:»1 quil*- en la 
vv'Ma de lia­
ra}:.-, K- la ex­
hibición dé una 
r o u ni o % e «i o r a 
i^ol idür ída d... 

I n picador eñ 
iXK-iekSn { l i i i t i l 



F n ¡as dos corridas ha actuado 
A l v a r o fíomecq. En la del 
día 7 se l i d i a r o n r e s ' e s c íe 

C l c i / r a r p o r " P a r r i t a " , "Rov i ra" 
y R a f a e l L l ó r e n t e , este en 
sustitución de Vaquito Muñoz 

En la segunda, celebrada 
el día 8, resultó herido el 
"\fno del Barrio", que 
alternaba con "Parrita"f 
en sustitución de Pepe luis 
Vázquez, y Antonio Caro 

Alvaro: 
gran par 

«Niño del Barrio» en el pri­
mer toro de ia seguuda tarde 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ müm' 

Alvaro I>oraeci¡, rando un reion. ' a m i a » toreando de muleta a 

concedidas hi* é m «rejas j 
eí raoo 

pHmer toro, m el q 
éxito v corlé I m d©§ 

que alcanao 
ejas > el 

tí^se herido 
áei Barrio». 

e sen- «Niño del Ba-
«Niño RÍO» es condn- . 
wan- cido a la enfer-
a su meria 

ESBB -

«Parrita» a su pri-

11 



Aspecto pare al 
dé la Plaza Ae» 
pués de h aber 
sido enchique­
rado» los teros 

T O R O S e n 
T O R R E L A G U N A 

TERMINARON: las itaeüas de la recolección por es­
tas Üerras castellanas. Î as conversaciones de 
la gente labradora giran, indefectiblemente, al­

rededor de la cosecha, que, al decir de los hombres 
' curtidos por los vientos de más de medio siglo en 

su ten^z y diario esfuerzo sobre el terruño, ha sido 
francamente desconsoladora. 

Pero, ¡ques caramba!, hay que seguir la tradi­
ción. Y la milenaria y leal y famosa Villa de Torre-
laguna rezuma aún vj^aHdad por los cuatro costa­
dos, no renunciando por ello —cueste lo ̂ que cues­
te— a la anual función en honor de su Patrona la 
Virgen de la Soledad, entre cuyos números piofa-
tr&s tienen destacado sabor, los bailes populares» 
los fuegos de artificio, las consabidas novilladas y, 
muy especialmente, los emocionantes y divertidos; 
encierros de las'reses. 

De atrás le viene á Torrflag\ina su afición a los 
toros. 1̂ 1 lugar donde casaron y vivieron San Isi­
dro Labrador y Santa María de la Cabeza; la patria 
chica del insigne camenal Cisneros y del. exquisito 
vate Francisco de la Torre; el definitivo ^descanso 
del asimismo esclarecido poeta Juan de Mena; el 
solar castellano, en fin, cargado de gloriosa histo­
ria, que a doce leguas de Madrid, y asentado al pile 
del cerro «Las Calerizas», añora con estoica y se­
ñorial altivez sú esplendoroso pasado, ha sido de 
antiguo, y continúa siéndolo actualmente im pue­
blo "muy torero. 

No hace mucho qué el adíniradp e ilustre críti­
co de arte don Mariano Sánchez '«Je Palacios co­
mentó brillantemente en las págkjasrSde esta revis­
ta un cuadro del primer tercio del siglo xrx, debi­
do al pintor sevillano Manuel García Hispaleto, t i ­
tulado «Los toreros saliendo del Parador de Bór-
jas, en Torrelaguna», obra pictórica de cautivador 
realismo que confirma Ja solera taurina ^ de aque­
lla Villa. 

Aunque la suerte no fué casi nunca propicia en 
el terreno profesional a los hijos de este pueblo, 
np -faltaron^ sin embargo, dieátros de reconocida 
solvencia como Valentín Martín, peón de confian­
za de ̂ Frascuelo» y después notable espada; Cirilo 
Martín, hermano^del anterior y valiente varilar-
guero, a quienes siguieron, t:pn peoriforttíha, Casi­
miro Prieto, uno de los primeros señoritos toreros 
del corriente siglo;- luego^Francisco Montero, «Pa-
quiro»; más tarde Eduardo Asins, «Asinito», y hoy 
día los aprendices Salustíaño Mateos, «MoreiyLto ^e 
Mangirón» —nacido en este pueblo, pero criado en 
Toirrelaguna--- y Luciano Iglesias, dé todos los 
cuales escribiremos en otra ocasión bajo el epígra­
fe «Los toreros de mi puebló», 

Y no hablemos de la legión de aficionados torre-
lagunenses que anualmente, ante el clásico y ya 
desaparecido .«torp de los mozos r —-bicho general­
mente de empuje y arrobas— y algunas veces en 
becerradas y festivales, hicieron gala de su destre­
za y arrestos tan bien o mejor como cualquier dies­
tro de campanillas. 
• Los recuerdos de la niñez y de la Juventud se 
agolpan durante estos días efe septiembre en nues­
tra memoria, y a simple Vista todo parece igual que 
ayer. La caravana de caballistas, en vísperas de 
las corridas, que, al caer la tarde, salía hada las ri­
beras del arroyo «San Vicente» o el jarameño soto 
de «La Casa» de Oficie»», para presenciar la llegada 
de los bien encabestrados bichos colmenareños de 
Bertólez, los Torres, Cortes, etc., o los casi siem­
pre de la cercana «Dehesa de Cobos», en término de 
Buitrago, pertenécientes al vecino de Torrelagu-
na. marqués del Pozo; el tropel de mozos, cada cual 
con la varita de fresno, corriendo delante dé los 
encierros por lá enarenada y antigua calle de los 
Sástresi el penetrante e inarticulado griterío de las 
mujeres, desde mucho antes de iniciar las reses su 
carrera; la Plaza Constitucional, convertida pro­
visionalmente en palenqué, teniendo gpr frente el 
Ayuntamiento; a la derecha, la dfevera mole de l a 

iglesia, y a Ig i^úierda^el convenfb—hoy abando­
nado— de las C0ncepcionistasi la magra Mlueta del 
pregonero,, en el centroide la Plaza, momentos an­
tes de empezar los espectáculos, canturreando el 
bando de ritual; «De orden... del señor, alcalde... 
se prohibe... bajar... al ruedo...»; ia música, los 
cohetes, las merendolas en los tablados, las muli-
llas acámente enjaezadas, luciendó en la redonda 
grupa, por obra y gracia del esquilador, capricho­
sos dibujos y la consabida' frasecita de «¡Viva mi 
amofw» ~ ' • • 

Estampa típica de Castilla, lienzo de zuloagues-
eos perfiles, retrato fiel de una raza, quizá un tan­
to abúlica y orgullosa, pero; en el fondo, noble, aus­
tera y valiente que, al llegar las fiestas de la loca­
lidad, se «Inperifolla con los mejores galas y se di- ' 
vierte con. sus espectáculos favoritos. 

Hemos ^presenciado imá yeẑ  más las tradiciona­
les corridas de T<3Pr,elaguna. Y entre el .bullicio de 

la gente apiñada, en andamies, balcones y talan­
queras, mientras las cuadrillas se esfuerzan en en­
tretener al buen pueblo Con su voluntarioso traba­
jo, dejamos Volar la imaginación a tiempos ya pa­
sados. Cotilo en sueños desfilán por nuestros ojos, 

v perdidos en el vacío, escenas diluidas, borrosas, 
desdibujadas. Y se nos figura ver en la Plaza a 
Paco «eí Gordo», a Sarmiento, al «Araujito», a 
«Llavero», a «Ocejito» y a tantos otros diestras, 

^ídolos un día de Tetuán, lidiando sin picadores 
aquellos toracos de treinta arrobas, tefhxr de la 
campiña, que terminaban rodando por.la arena de 
certeras estocadas; paredéndonos también escu­
char a ío largo la trasnochada coplilla que^con 
motivo de la instalación del reloj sobre el tejado 
del Ayuntamiento, cantaron a coro distintas ge­
neraciones: 

bonita éi: Torrelaguna, 
y mejor tiene que ser 
con el reloj de Canseco 
y los foros del marqués. 

Mas pronto volvemos a la realidad. La tradición, 
cóntiiíúa,. es derto. Los mismos o parecidos feste­
jos, idénticas costumbres, igual entusiasmo,,. Pero 
todo ello .bajo de fonda, en plan de sucedáneo. La 
habanera, d schotis y la jota, por ejemplo, que se 
bailaban en la Plaza, han dado pasó a musiquillas 
raras e inarmónicas d d peor gusto; d clásico man--
tón de Manila que ludan en las corridas las muje­
res va siendo una prenda anacrónica; las suculen­
tas y nutritivas meriendas a base de jamón y em­
buchado, con apretones a la repleta bota del es­
peso y sabroso vinillo de la tierra, han quedado, 
generalmente, reduddas a pastas y rOsquillitas, 
remojándose las gargantas, ¡oh, querido Antonio' 
Díaz-Cañábate!, con tristes y nauseabundas ga­
seosas, Y para no desentonar taurinamente con la 
moda, en lugar de los serios y atrojados matadores 
de antaño, alegres y prudentes toreritos; en vez de 
respetuosos «garbas» con leña y con ríñones, ju ­
guetones toretes, «aseaditos» y muy majos... 

Deddidamentfe, .para los que ya rondamos los 
cincuenta, hay cosas que no llegan a convencernos. 
Ni en Madrid, ni tan siquiera en Torrelagtina. 

AREVA 

E l pregonero 
municipal le­
yendo el severo 
bando antes de 
comenzar l a s 

corridas > 

Las bien enjae-
mulülas 

de Torrelaguna 
al marchar ha-

. da la Plaza 

(Foto Fero) 



Pepe Dominguín 
se «asoma al bal­
cón» en un formi­
dable par de ban­

derillas 

P e p e Dominguín 
en una ceñida ma-
noletina a su pri­
mero, del que cor­

tó las orejas 

EL IIIA íl HUBO TOROS E \ UTIf L 

El ganado ñ w dv í í o m i n m Urtefra, 
y los maíadoren, Pepe y Luis /Miguel 
I h m m g u í n y Pepifi Alarfín Vázquez 
En la tórrida sr cortaron nueie orejan 

y otros apéndices 

i 
Un pa«<e t e pecho de 
Luis Miguel. La actua­
ción en sus dos toros se 
premió con las orejas, el 
rabo y una pata de cada 

uno 

£1 quinto toro pisoteó a Luis Miguel* Después de 
matarlo, y acompañado de su mozo de estoques, 
«Miguelillo», «e dirige a la enfermería. Por fortuna, 

«I percance carece de importancia 

i i p i P I 

Luis Miguel se 
adorna y coge el' 

pitón contrario 

Pepín Martín Váz­
quez en un esta-
luario en su pri­
mer toro, del que 
también cortó las 
orejas y * rabo 

Un pase con la de­
recha de Pepín 

La corrida se des­
lizó con éxito. Hu­
bo momento en 
que los aplausos 
del público obliga­
ron a salir al tercio 

JI los tres matado­
res (Fofos Vidal) 



1 QÜEL día comimos en "El Soto". Sisuiendo 
JJk mi costumbre de no dormir siesta, me sen-
x i r a la sombra de la casa, en uno de los 
dos grandes poyos por entonces alti existent s. 
dispuesto a sorberme el "The Kon Leche" de p . 
a pa. Poco díspftés de concluir la lectura, se 
sentaba a mi lado el mayoral, tras de haber 
dado una cabezaditá en la pasilla de los vaque­
ros. A pocos pasos de nosotros, ta viejísima vaca 
"Uatinera"^ ta única superviviente de las ant.-
Suas. parecía mirarnos con' expresión bobalicc-
na. Y digo "parecía", porque a la sa lón estaba 
casi- totalmente ciega. A propósito de su p lo. la 
'conversación se polar izó en torno a los toros 
berrendos en castaño, y yo dije que esa capa 
tenia precisamente*€l primero del cual guardaba 
memoria, de la ya larga serie de tos que había 
visto lidiar. Soto r cor daba que la corrida tuvo 
lugar edi Cóím nar. que me había llevado la ni­
ñera a los toros y que la salida, en vez de ser 
placentera y cansina, como siempre. - resultó 
aquella vez precipitada y contusa, bajo e l signe 
de j i n peligro que p a n d a amenazarnos. 

• Estos datos fueron suficientes1 para que el vie­
j o ' mayoral tomase la pátabra. después de son­
reír con aire bonachón, y con su estilo es e-
cial. capaz de dar interés a lo que no h tenía; 
con amplitud de detalles y vivo colorido en la 
expresión, imposibles de transcribir, me contó lo 
que sigue, en poco lograda síntesis: 

"En el año 1908, tu familia estaba de luto. Los 
lutos de entonces eran muy serios, y. sobre to­
do, muy largos. Cuando tu padre preparaba un 
viaje para ausentarse del pueblo durante ta fun­
ción; TdtibK» un recado del Ayuntamiento, Como 
siempre •—por aquel entonces—, el Ayunlamier-
to organizaba tas corridas, y. como siempre, los 
carteles se hacían muy a última hora. Esto no 
to digo en son de critica. Las fiestas tenían en 
aquella época un carácter familiar y no intere­
saba la atracción de forasteros., los cuales ve­
nían en plan de "ahuespedarse". en las casas de 
sus conocimientos, independientemente de que 
torease "Fulanito" o "Menganito'*. En la calle de 
Sevilla habfa en todo momento nubes de mata­
dores de pocas exigencias, muy aparentes. para 
el caso, y en el mismo pueblo no faltaban nur-
ca toros sin vender y en condiciones. La tarea 
de organizar carteles era, pues, fácil, y ni se 
perdía ni se ganaba arriba de un puñado de 
pesetas. Y a- lo que iba: estábamos a jueves y 
la Comisión tenia contratado a "Relampagueo" 
para matar el domingo cuatro loros; que aun no 
estaban comprados y que querían que fuesen de 
casa, y de aquí el recado para que tu padre 

retrasase su marcha, a fin de ver ios bichos que 
estaban en el "prao"-del Señor el viernes por 
la mañana y tratar allí mismo. Cuándo contem­
plaron de cerca aquellos buenos mozos, todavía 
de los antiguos, se les hizo la boca agua y en 
seguida quedaron ajustados, pero con una cond -
ción: que por cuestión del luto, no habla gana 
de jaleo, y, por tanto, el encierro, se haría cuan­
do quisiera tu padre, relevándole del compro­
miso de avisar la hora a las autoridades. Los 
concejales se sonreían maliciosamente, pues ha­
biendo corrida de vaquillas el sábado, no se pe­
dia encerrar más tjue al anochecer de ese día, o 
el domingo de amanecida. ¿Pero no contábamos 
con la huéspeda!... Acudiendo por diferentes ca­
minos, y disimuladamente, nos fuimos juntando 
todos a la media tarde de ese día en los "praos" 
en donde estaban los toros. Se apartaron los 
cuatro "pavos" elegidos en la cerca de Mene-
sés . ' Se preparó el cabestraje. A la postura ckl 
sol ya estábamos todos a caballo, después OT 
haber abierto el portillo. Sólo faltaba una seña, 
para salir "a toda mechaba la Plaza y encerra. 
por sorpresa, ya que el pueblo entero sube- a 
la Corredera* a esperar a la Patrona, y precisb 
mente e l . canto en donde se detiene para qui 
tarle el impermeable, que durante el largo co 
mino la recubre, cae tan enfrente de la Plaze 
que es ya por demás. Había, pues, que espera-
a que la Virgen, después de echar a andar, lle­
gase a las primeras calles del pueblo, acompa­
ñada del vecindario en masa. El aviso de que 
esto sucedía k» tenia que dar. con su pañuelo 
de hierbas. Ellas, el que fué guarda del Lava­
dero, que estaba tumbado en el Alto de la Se­
rrana. Apenas vimos la señal, salimos a escape, 
apretando cada vez más, hasta cruzar por las 
eras a cencerro perdido. Cuando la gente oyó 
las zumbas, se volvió medio pueblo desde la* 
clazuela de la. Infanta; pero llegaron tarde. So­
lamente presenciaron el encierro, de casualidad, 
Narciso Berrocal y "el Bomba", que venia de un 
melonar, más el gran Tomás Torres, que es­
taba en el secreto o descubrió por cualquier 
cabo suelto nuestras intenciones... ¿Menudo olfa­
to ha tenido el amigo! Por ta causa del luto que 

antés te dije, el alambre sonaba muy poco- a*-
que cuando Oyeron el "tolón-tolón", era poraui 
estábamos en la mismísima manga. Las gentes «G 
quedaron de un aire; si es veinte años despu^ 
nos matan. ' 

Y llegó la corrida. El cartel decía: fLa Empre 
sa no dispone para la suerte de varas más qUe 
de ocho caballos. En el caso de que mueran to. 
dos o se inutilicen, la corrida continuará sin pj. 

^cádores." Pero el público no debió de leer ia¡ 
advertencia, o. a l . menos, la dio escasa impor­
tancia. Los tres toros primeros mataron seis ca­
ballos, y debieron dejar malheridos a los otros 
dos. p^r cuanto el cuarto —"Lucero", berrendo 
en castaño, ensabanado, con dos pitones, aun­
que brocho, y treinta arrobas "de por s í y es 
decií, sólo de hierbas, sobre los lomos, ^apiolo" 
de salida a los dos jamelgos restantes, que en­
tonces se colocaban en el 4. a la iz*quierda del 
toril, sin que le partieran un pelo los picadores. 
Los peones se llevaron al loro, le dieron algunos 
recortes y después le toreó "Relampaguito". con 
algunas precauciones. Al ver que tardaban los 
picadores en salir, el publico empezó a cantar el 
sonsonete de aquellos - tiempos: "¡Ca-ba-llos! ¡Ca-
ba-llos!" Los toreros se replegaron al estribo. 
El presidente les mandó un recado para que 
fueran al toro -^-que esta vez no era una me­
na—v puesto que la caballeriza ya estaba vacía. 
El matador subió aL palco a decir que a un bi­
cho así no se le podía lidiar sin el castigo de 
las puyas. El pueblo -soberano, puesto al lado 
del diestro, arfeciaba en su bronca. Al fin,. se 
acordó que dos concejales salieran a las eras 
contiguas a la Plaza para adquirir dos caballe­
r ías iiartas de Irillar. Esto entonces era mercan­
cía barata, que a lo sumo podía valer do€e o 
quince duros. Volvieron ios munícipes con l i n 
caballito y uña yegua, a los que matórel "Luce­
ro" harto fácilpienle. 

V présicíente. ya sin dar más treguas, tocó a 
banderillas; pero los banderilleros no sallan con-
los palos. El toro, ya pegado, se emplazó en el 
centro del rüedo. escarbando y desafiando a una 
mosca que pasase. Estaba encampanado, y su 
aspecto era temeroso.. Mientras tamo, la bronca' 
se reprodujo én los tendidos, pues el "galafate" 
había demostrado poder y bravura, y la gente 
quería presenciar su suerte- favorita. El sonsené-
te atronaba los oídos: "¡Ca-ba-llos! ¡Ca-baAlosV.^ 
Se mascaba un^ verdadero conflicto de orden pú­
blico. Las personas más timoratas empezaron á 
abandonar la Plaza, El presidente mandó jcon el: 
alguacil un recadito muy s e r » a los bánerille-
ros. <Y uno. más, osado, salió hasla los medios. 
Apenas le divisó el "pavo", salió persiguiéndole 
con las de Caín; el pobre hombre saltó la ba­
rrera, y él toro lo hizo tras él de frente y con 
tal violencia, que metió la cabeza por las ma­
romas, del tendido 6. llenando de babas a va­
rios de los espectadores del "gallinéro". EnloiK 
ees se produjo un pánico indescriptible. Muchos 
veían con la imaginación ai toro paseándose por 
el tendido. Las gentes s é agolpaban en las puer­
tas, y cuanto más apretaban, más difícil era 
franquearlas. La salida fué por toda la calle de 
San Sebastián, corre que te corre, al grito de 
"¡Que viene el bérrendo!" Un desfile muy distin­
to del corriente, a base de aquello de que el 
miedo es libre. 

£1 animal fué conducido a los .corrales, én don­
de el teniente de la Guardia civil, don Celestino 
Escribano, le mató a la primera, de un tiro, en 
el remolino. El presidente respiró a pleno pul­
món. Er"Lucero". con su brinco, le había hecho 
un quite formidable... jQuién sabe si no, lo que í 
hubiera ocurrido! ¡Ah! También respiraron con 
fuerza los banderilleros y "Relampaguito". Y el 
dueño de las mulillas, que llegó a temer que 
hubiera que picar con sus soberbios ejemplares 
para acallar al público intransigente, que. >pof 
lo visto, no leyó 10 que decían los carteles en 
letra mentida..." 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

mi- ^ 



Valdenur» A rila en uso de loo Valifemaro batiendo 1 
en n« éereciiá¿a a 

en Mi'iicij 

ío nfádor de la tarde 
Ra fa*íí RadW|fue^ al 

m« li 

Ksfael E^dHgaeai eort¿ la« 
«MI orejas y el rabo 4e fas 
«os «orüioe, Rodrísra**. des-

(FoiMCi/ra) 



CAIiATAYUD, — 
Paquita Muño» re­
matando un quhe 
én la corriaa Mel 

día 9 
(Foto Rocha) 

Un pase de «PatTita» 
en íá corrida celebra-
da el día 9 en Calat 
yud^ en la qué se lidia 
ron seis toros de don 
l.uan Sánchez Taber­
nero por el diestro 
madrileño, «Revira» 

r Paflptóo Miañoa 
CFoio Rocha) 

m s m m . 
BILBAO. — Rafael 
Llórente toreándo a 
uno de los toros- de 
dona Enriqueta de la 
Cova, que se lidiaron 
en la Plaza de Vista 

Alegre el día 8 
(Feto 'Eí&rsa} . 

CALATAYUD/~^E1 taovaiero Luis Peña mató doc M | 
vflios, uno dé los cuales había de ríjonear ef duqu(¿j|ft: 
Pinohermoso, quien no pudo actuar por hallarse ledo» 

nado» sus caballos «Gavilán» y «Chaparrón» 
{Futo Elortú) 

i 

BILBAO.™Un 
de Lilis Mata eñ esa 

{Fmo Eloria) 

BILBAO. Robredo Inicia su 
tnciMs cu v* priHicr<p coa . itm 
píes? metidos en la montera 

iFot0*EUr*a) 

U T R E R A . —E n la tradicional corrida 
la Consolación alternaron el «Niño 
Palma», Manolo Gonzálex y Manuel 

ü n momento de la actuación dd 
«Niño de la Palma» (Foto Arenas) 



lUau, Utrera y Jrrez dr la Frontrra 

i 

UTRERA,—Uno de lim mmeAtáu&aAMv^. M.ims^^, 

UTRERA.—Manolo ConzálfT U T R E R A . — Un 

n J X s p « é s % T m ^ r t e de" * ^ 1 ^ 
6u segando loro ( f W ^Irenaa) {Fúto Armas) 

i r 

J E R E Z D E L A FRON­
T E R A ; — Alvaro Do* 
mctq, que aleajazó nn 
gran triunfo y cortó 1W 
orejas y el rabo dei loro 

d« Pablo Romero 

(JFoto Iglesias) 

J E R E Z D E L A FRONTE-
RA^—El Tfia fóce se celebré 
la llamada Corrida de la. 
Vendimia, Alvaro Domec% 

frente 4e' las cuadrillas 
de «Cliicuelo»# «el Anda^; 
luz» y Manüd Dos Sailtoa 

{Foto Iglesias) . 

iet J E R E Z D E L A FRONTERiL—Un bnen la 
al primero de k tarde 

(Foto Iglesia*) 

del Un n&tural del dieg- j H 
tro portugués -
{Foto'Igledeis) 
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"sí Pac® Mtmoas, Antonio 
Caro y Antomó Bies-
tenida hacen >el pa-

Loa turós crearon situaciones ée peligro come ésía^ que resolvió Antonio Bienvenida en un quite 
por clucueiina^ que le «alió una gran «Tacaón 

Paeo Mnooa eBi la faena a so prinaero 

enores 

lAZA. por et milagro de, un amor conslanle 
que las autoridades pusieron a su servicio, 
tiene ya categoría firme y bien ganada. Sus 

píazas y caffés. ros jardines y ^>asws. sus c:áies 
y teatfos, y sobre todo, y por encima de lodo, su 
cautivadora simpatía, hacen d^I .viajero un esr 
clavo que busca fuego, sin encontrarlos, los ad­
jetivos que encomian en su medida justa la atrac­
ción dominadora, de esta ctadad/que honra a 
quienes ordenan su vida y honra como una hija 
predilecta de Granada. 

lian corrida gorda, ico» trapío, cuidadosamente 
presefttada. de las que para si quisíecan siem­
pre las primeras Ferias taurinas de España, ha 
sido la enviada hoy á 6a2 
muel^ RSfmaoos. tina 
corriSa. además, que j 
ha embestido a modo, 
se ha dejado torear, ha 
cooperado, d igámos lo 
as!, al éxito rotando 
de Antonio Bienvenida. 
Paco Muñoz y Antonio 
Caro. 

Antonio Bienvenida, 
en el primero, ha per-
f u m i d o et ambiente 
con la esencia purísi­
ma de su toreo. Con 
capa y muleta ha te j i ­
do lodo un encaje de 
filigrana, «a -cuyo re­
mate quedó prendida 
una estocada perfecta, 
que basta para mere­
cer la oreja y dar la 
vuelta al ruedo. En su 
segundo, el arte y la 
inteligencia armonizan 
en una faena tie casti­
go justa y precisa, que 
al fin es coronada con 

media estocada superior, que se ovaciona. 
Paco Muñoz ha sido el tínico que no ha cor­

tado orejas: pero no ha hecho falta para que 
por unanimidad se iiay^ proclamado 5^maesíío'V 
Su actuación quedará imborrable en ia mente de 
los» viejos áfícionacibs que han tenido ocasión 
ésta- tarde de poder apreciar toda la verdad que 
hay en este reciente matador de* toros. 

Antonio Caro, en sus dos enemigos ha' hecho 
dos. faenas plenas de arte, dominio y conoci-
miento. Media estocada en él primero, que me­
rece las dos. orejas y vuelta, y una estocada com­
pleta en eJ segundo justifican el que Antonio 
Caro haya salido de ta Plaza'en hombros. 

M. DAHAGRA 

ryp»: f 

y -s 

Antonio Caro ea «I t a ^ fei 4»* 
ewneeiierfltt la» «Rfa* 

E n e! tendido y en la karrera» la» 
nrajert» áe Basa. Teáas mn 
Daban ia mejor nota áe la c o m í a 

& {Fetoa Torre» Moiima) 



¿tórcotoB. di» », hubo cotndaa da toros en: 
rf^iaTufarero» Bilbao y Villena, y novilladas, et 
^ T B é l i n e » , Blda, Barbaateo. Miranda de Kbro 

y ^ j ^ M a r c i » . Segunda de Feria. Toroe de 4*»' 
^¿íTi'ernánífe». Doinecq, vuelta al ruedo. OftAo 
KfBarrio». do» orejas y cogido al muletear al cuar-
¿T Sufro un puntazo de cuatro centímetros en el 
r̂ HÓo n»dio de la cara a&toointcrna de la pkorna 
J ^ S i a , de pronóstico reservado. «Parrita», ova-
• S T d c » oreja» y ovación. Antonio Caro» palmas 

y Bilbao. Toros de Enriqueta de la Cova* 
Ifrfr*! Liorente, oreja en lo» dos- LUH Mata, ova-

orejé- Pfedeo Robredo, ovación y oración. 
^ - . E a Utrera. Corrida de Feria. Toro» de FéMx 

IfartaK». «Niño de la Palma»; a l i s o s y vuelta a l 
nudo Itorfo Goroáie», ovación y do» orejas y 
¿abo Xamiel Dos Santos, vuelto al ruedo y dos 

ron tsrAVA, FRAM IA, ¡MHITUUAI V Autaii A 

En Bayona torearon Rodolfo Gaona, Antonio Márquez, 
Carlos Arma, "RafaeiiilorV ^Witorr y Paco Roldan 
IViiüvas Plazas d e T o r m m A r a n d a i e Duerb, Lerma y fielomfo 

—S» Vülena- Corrida de Feria. Toros de Qan-
ndL Domingo Ortega, ovación y oreja Pepe Do-
aunguín^ oreja y ovación- Luis Miguel Dominguin, 
<veia r dos orejas y rabo. 

T_En Cabra. Novillos do, Ruiaeñada. MartoreU, 
vuelta *í ruedo y d(« oíejas f rabo. Luis Bivas, 
vuelta al ruedo en los do»* Julio Aparicio, ovación. 
y aplausos. 

: — E n Btíméat- Novillo» de Pedraaa. Ckimer Gal-
vén, ovación en los dos. «Lagartijo», ovación y 
bronca- «Colerito», dos orejas y ovación. 

— E n Ampuoro. Novillos de Ramos. Marimén 
Clamar, r^ular. Piroentel, oiejas y rabo y cumplió. 
Antonio'OrdóñeZr orejas y rabo en los dos. 

E n Elda. Carmona, ovación y vuelta al ruedo. 
«Boni Chico», ovación en los dos. 

E n Barbastro. Novillos'de Hidalgo. «Diaman-' 
- te Negro», vuelta al ruedo y dos orejas ŷ  rabo. 

Juan'Bienvenida, ovación en los dos. Antonio Ba-
nuüa, dos orejas y rabo y ovación. 

— E n Miranda de Ehro. Novillos de Herederos 
de la Roca. «Varelito Chico», dos orejas y aplausos. 
Pepe Cortés, vualta al ruedo y regular. 

—-En Lerma. Novillos de Sánchez de Terrones. 
Paco Agudo, dos orejas y vuelta al ruedo. «Chico 
de Visto Aleare», oreja y breve. Se inauguró la Plaza. 

—£3 jueves, día 9, hubo corridas do toros en 
Ltiel, Calatayud y Ayamoñte y novilla .'as en M » ^ 
cia, J>uoena y Arenas de San Pedro. 

—JEn jrtiel. Toros de Ortega. Pepe Dominguin, 
dos orejas y breve. Ikúa Miguel Dommguín, dos 
«rejas, rabo y pata y dos orejas, rabo y dos patas. 
Pepín Martín Vézquer, dos orejas y rabo y ovación. 

•—En Calatayud. Seis toros de Sanche» Taoer-
nero, uno de Carlos Núñez y otro.de Amador San­
tos. Estaba anunciado el duque dé Pinohermoso, • 
que no pudo actuar, y en su lugar el novillero lo-
cal Luis Peña mató el toro de Carlos Núñer y el 
sobrero de, Santos. «Patita», pítós y dos orejas. 
«Revira», ovación y dos orejas y rabo.,Paco Mu­
ñoz, bien y división de opiniones. Lu»8 Peña, vuel­
ta al ruedo y ovación. 

— E n Ayamonte Un novillo y cuatro toros de 
José de la Cova. E l rejoneador Peralta, dos orejaií 
y rabo. Manolo González, dos orejas y rabo y ovar 
ción. Manuel dos Santos, dos orejas y rabo y ova­
ción. 

* — E n Murcia. Novillos de ViUamarta. Pepe Ca-
talán, ovación y palmas. «Diamante Negro»^ ova­
ción y vuelta al ruedo. Julio Aparicio, or.;ja y ova­
ción. . "* 

— E n Lerma. Novillo» de Sáncbe» Rico. ^Paco 
Agudo, dos oreja» y rabo y oreja. «Regaterín», 
dos orejas y dos orejas y rabo. 

En Lucena. Novillos de Pedraja». MartoreB 
tué cogido por su primero y posó a l*' ttafermería' 

después de matar. Fué ovacionado. Salió para 
tar el cuarto y toreó con eiíüeuHad a causa de la 
herida que oa un píe. tLaframjo» háso buena 
faena a aa peuuaro y pasó a la mátm mmf» «Cafeñ-
4o*' m a ó a , áom orejas y rabo y crracióa Marto-
reil sufre tenia mcóao poaaanto esa el pie derMÉs» 
y «XMctqo» padece « a » afeeeióa bronquial. 

---ía^AraBa» de San PMm. Novillos de Zaba-
Hoa. Naco'á» Péres, vuelta al ruedo y* oreja. «Bar-
benUo de Aranas do» orejas, rabo y pata en sos 
dos nóvalos. 

—"El viernes, «fia lo» se celebró la primera de Fe­
ria en Albacete y hubo novilladaa en Andójar, Pner 
tollano, ViBarcayo y Olot. 

— E n Albacete. Toro» de Teresa Olivetra. Pepe 
Denuagoin, vuelta al ruedo y breve. Luis Miguel 
Demii^aín. oreja y oreja. Kaanei Gonzálec, vuel 
ta al ruedo y dos orejas. 

— E n Andújar. Novillos de Mareellano Rodrí­
guez. MartoreU, vuelta al ruedo y breve. Luí» Ri; 
vas* silencio y ovación. «Gaterito», valiente y. ova­
ción, y 
: —"En Puertoilano. Novillo» de Cobaled». «José-

tillo», dos-orejas y ovación. Carmena, palmas en 
los dos. Aparicio, ovación y dos oreja». 

— E n \illacamIlo. NoviBoa do Bmno. Eletóe-
rio Fauró, aplausos en los dos. Pedrfn Moreno, dos 
orejas y ovación. 1 

— E n Olot, Novillos de Casado. «Minuto», oreja 
en los dos. Tarré, ovación en los dos--

— E n Albacete, el sábado, día n . Segunda ele . 
Feria. Seis de Bernardino Jiménez. «Audalua», vuel­
ta al ruedo y palmas. Luis Miguel Dominguin, pitos 
y breve. Paco Muño», palmas y silencio. 

^ E n Tomelloso, el día i i . Toros' de Ví<*o* y 
Marín. Antonio Bienvenida, palmas y ovación.-
Pepe Dominguin, ovación y dos orejas. Manolo 
Navarro, vuelta al ruedo y breve. 

— E p Santa María dé Nieva. Novillos de Cándi­
do García. «Pedrncho de Canarias», vuelta al rue­
do .y dos. enrejas y rabo. 

-Raimundo Blanco, el popular aficionado se­
villano, que fué él primor apoderado de «Frasquito», 
se ha hecho cargo, a requerimientos del padto del 
diestro, de los asuntos taurinos de Antonio Ordó-
ñez, tercer hijo de Cayetano Ordóñez, «Niño de la 
Palma». ; 

— E l domingo, día ia» hubo corridas de téros en 
Albacete, Salan^mca, Zamora, Baza, Jerez de ta 
Frontera, Aranda de Duero, Haro, Belorado, Bür-. 
déos y Marsella.. 

— E n Albacete. Tercera de Feria. Dn novillo para 
rejonee, dos toros de Jó»é María Soto y seis dé Ig­
nacio Vázqner. Pepe Amastasio, ovación. Domin­
go Ortega, aplausos y ovación. «Gallito», bronca y 
bronca. Manwo Escudero, palmas y do» orejas y 
rabo. «Choni», breve y oreja. 
: — E n Salamanca. Primara de Feria. Toros de 
Antonio Péres. E l rejoneador Pareja Obregón, ova­
ción. Pepe Luis Yásque», ovación y cumplió. «Pa-
rrita», ovación y dos orejas. «Rovira», ovación y 
oreja. - ' 

— E n Zamora. Toros de Benitos Cubero, Pepe 
Dondnguín, vuelta al ruedo y dilucido. Luis Mi­

guel Dominguin, vuel­
ta al ruedo y dos ore-
jas y r a b o . Manuel 
González, dos orejas y 
rabo en los dos toros.. 

— E n Baza. Toros 
de Samuel Hermanos. 
Antonio Bienvenida, 
vuelta al ruedo y ova^ -
<aón. Pac» Muñí»» ova­
ción y dos orejas, An­
tonio Caro, dos orejas 
y rabo y vuelta al 
ruedo. 

— E n Jerez d e l a 
Frontera. Toros de Pa­
b lo Romero. Alvaro 
Domecq, dos orejas y 
rabo. «Chicuelo»^ ova­
ción y regular. «Anda­
luz», oreja y dos" ore­
jas y rabo. M a n u e l 
dos Santo»» dos oreja» 
y rabo en loe dos toros. 

— E n Aranda de Due­
ro. Inauguración da l a 
Flaaa. Un toro de Pi-
nobermoso y seis de 
Abdón Alonso. S I du­
que de Finohennoeo, 
•fhsMoa. Pepe Bien 

venida, palmas y oreja.'Ang^ Luis Bienvenida, 
^piansoa y cumplió. Pepín-Martín Fásqner, cum­
plió y-ere|a. 

—KiaHaro. Tona de .Fiaáiiilel^ Llórente», aflatt-
aoa en leudo» toros. «Niño de la Palma», oreja y 
aplanao». «Bülinontefio»,, p̂hwwwa y hrovo. 

—^Bn Belerado^ l a a n ^ n a i á n de la Flaan. T ^ 
de Melero. Julián Muin, ovaeióa y dos orejas y 
rabo. Lu¡b Mata, oreja y ^piaasoa. 

— E n Burdeos. Toros de Terronea. dS^nelio^ 
mal y breve. «Gitanillo de Triana», mal y un avian. 
«Albaieía*, mal en lea doa. 

— E n Marsella. Tero» de Sol. Mario CUbré, vuelta 
al ruedo y oreja» «Yoni», ovación y oveja. «Moreni* 
to de Valencia», oreja y oreja. 

—Bn Bayona. Flastival. Novillos de Miguel 
Z. Casado. Rodolfo Gaona toreó y banderilleó, co-
lendxnente. Cedió la muerte de su novillo a:Paco 
Roldán, que estuvo bien. Antonio Márquez, muy 
bien, ovacionado. Arrura, que luchó con el peor 
lote, toreó y mató muy bien y fué ovacionado en 
los dos. «Vito», Ovación. «I$afaeállo», ovacionado* 

— K n Zsn^cKEa. NOVÍHCHI de Arranz. «Diamanto 
Negro», bien en el primero, que le cogió al entrar 
a matar. Luis Rivas, breve, oreja y ovación. Jesús . 
Gracia, vuelta al nrádo e ñ los dos novillos. «Dia­
mante N^ro» sufrió contusiones leves y oonmo-
ción cerebral. 

— E n Murcia. Novillos de Contadero. «JandiUa»; 
palmas en los dos. «Calerttp»rovamón y dos orejaSé 
Jufio Aparicio, ptdmas y breve- > 

—'km E t Espinar. Novillos de Muriel. Pablo La-
landa, aplausos y ovación. Juan Bienvenida, pal­
mas y ovación. 

. — E n Cartagena. Novillos de Moreno Santama* 
ría. «litrí^. Vuelta al ruedo y* dos orejas. Posada, 
vuelta ruedo y dos orejas. 

:~-Ea Valladolid. Pepe teas Morante, bien y 
cogido leve. José Miguel Fraile, ovacionado ^ en 
los tres. ' 

— E n Calatayud. «Gitanillo db Riela», cogido 
por el primero. Rafael Brenos, cortó orejas. 

—ján Cercedilla. Novillos d^ Fermín Sauz. Juan 
Zamora, dos orejas y ovación P^pe Cantos, do» 
orejas y oyación. r~-- . ! 

r^fEn Vizéu {Portugal). Diamantino Vizéu, vuel­
ta al ruedo. El rejoneador Josó Casimiro, ovacio­
nado. Satgueiro, cumplió. 

—En.Bogotá. Cuatro novillos de Mandoñedo para 
Nito Ortega y dos de Los Llanos para el español 
«Ginesillo». Ortega cortó la oreja en los tres pri­
meros, y las dos orejas, rabo y pata del eittu^o. 
«Gine^So», ovacionado. 

— E n Albacete. Cuarta de Feria. Toros de Vi* 
cente Muriei. Luis Miguel Dominguin, dos orejas 
y rabo y oreja^-Pepfe^ y 
vatienté. Manolo Navarro, dos orejas y dos oreja» 
y -rabo;.. . ' ^ 

•—En Salamanca. Segunda de Feria. Cinco t^oa 
de Atanasió Fernández; el primero se rompió un 
cuerno a l . derrotar en un burladero y fué susti­
tuido, y uño de Pérez Tabernero. Antonio Bien­
venida, vuelta al ruedo y palmas. Paco Muñoz, 
dos orejas y oreja. A l que despachó por cogida de 
González, le hko faena valiente. Antonio Caro, 
oreja y dos orejas. Manuel González fué cogido 
al veroniquear a su primero. Despachó bien a 
este lacho y paaór conmoGionado* a l a m^armería. 

—Bn Aranda de Duero. Novillos de Abdón Alón- : 
ĝ . Pabb l4dan<W y dsxi orejas. Juan Bienr 
venida» paixaaa y ovación. ' / 
*' • - ' . ' ;' * 

— E n la segunda novillada de . Feria de Olot se 
lidiaron noVilloe de Casas. «Minuto», dos orejas y 
aplausos- Juan Tarré, vuelta al ruedo y dos orejas. 

—El martes, día 14. Tercera de Fwia en Sala­
manca. Toros de Antonip Pórez _ Tabernero, Pepe 
Luis Vázquez, aplausos y ovación. Luis Miguel 
Dominguin, vuelta ai ruedo y ovación. «Parrita», 
vuelta al ruedo y ovación. Paco Muñoz, ovación y 
breve. • , * . ' 

—En Valencia de Don Juan. Toros de Garzón. 
Julián Marín, -dos oreja» y das orejas y rabo. Ra­
fael Llórente, aplausos en loa doa Luis Mata, bre­
ve y palmas. 

— E n Albacete. Un novillo de Soto de la Puente 
y seis dé José Hernández. Pepe Anastasio, ovación. 
«Diaménte Negro», valiente y dos orejas. Pablo La-
landa, breve y dos orejas. Torrecillas, palmas y 
dos orejas. -

— E n Navalcarnero. novillos de Quique Guela. 
Pepe Canto, ovación y cumplió. Pep»~Beitrán. ex-
txaordáaano eon el capote, vatienté con la muleta y 
mató de dos eatoeadw logrando un gran ¿xifeot 
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Zaragoza areeloha B 

'a grupo «b marinos italianos asiste a la novillada celebrada e1 domingo día 12 
en Barcelona, en ia Plaza de las Arena» {FtHv Vulls) 

BARCELONA, — Co­
gida de Adolfo Rojas, 
4ue tuvo nná actua­

ción- gris ' : j 
{Fotos Valls) 

BARCELONA. - g l 
sevillano Alfredo J i ­
ménez, ai que conres-
pondió el novillo más 
bravo y noble de la 
tarde. Se lidiaron en 
esta corrida tres toros 
de don Juan Sánchez, 
de Val verde, y tres de 
la viuda de Arribas, 

de E l Escorial 
(Fotos Valls) 

BARCELONA»—Un. lance áe frente'por A&rás de francisco Honruhia, < 
presentaba en aquella Plaza y que tuvo un debut afortunado {Foto K<a 

ZARAGOZA.— 
Se lidiaron no-

. villos.> de don 
^Manuel Arranz. 
«Diamante jIVe» 
groji, al desca­
bellar a'su pñ-
mero , resultó 
cogido e ingresó 
en la enferme-̂  

ría 
{Foto M a r í n 
•: Chivite) 

ACEYTE 

PARASITO QUE TOCA. iMUERTO ESI 

Z A R A G O Z A . » 
Luis Rivas, q ue 
por la cogida 
de «0íaBiante 
Negro» }uvo 
que matar tres 
novillos, , lan­
ceando u su pri­

mero 
{ Fai& M m i n 

Chivito) 



gefiita; Andújar, Cabraf Lacena 

ZARAGOZA. -Cojrida de Jesús Gracia, que a! mátar-sufrió 
en el musl^ uu|úierda, de carácter leve. (FQÍO < 

LÜCENA. — í 
a novillada c 
ebrada el día 

B e ^ a j d e « ¿ 

f .A.IMlA. ~ u n 
na'tural de Luis 
Hifas ea la no­
villada emi; re-
¿es del conde 
Kuígeñada, en 
la qué alternó 
*on «jRivita» y 
A p «TÍ c í o el 

día 8 
' ( Fáto Ricardo) 
SEVILLA. — E l 
«Tito», durante 
su actuación ce­
lebrada en la 

d 

día 12, 

~ en Se* 

Rodri-
goe« 

(Fofo Annat) 

JR^e ^ Julio Aparic» en ja novillada de ^e r i a , 
alternó con (Tatáliui y «Diamante Negro» en Ta lidia de novW 

Lúis Ramos. brOCCdente» de Víllatnarta í F t J A lArntz'l 

L U C E N A « G a l e -
rito» en una manóle-
tina mirando al ten­
dido (Fofo Ricatdo) 

ANDUJAR. _ — Un 
natural de «Calentó» 
en la novillada en 
que akdlnó con Mar-
toreH y «Rivita» en 
laüdiaderescsdédoor» 
Marcelíano Rodrignea 

..(Foío ütcarJo) 



f L ARTE Y LOS TGR 
E l TORO COMO 
P R O T A G O M S T A 

P I C T O R I C O 

) 
«rtétkxK GoOordo. 

Kjonamiea la» , ó leo del ü n s t r e p»n-
uJe, m e Bi»ni t r« «n aspecto poce 

jmmSm é t IR TÍLI ¿ e l Iw» llevada a ta p in ia ra 

E L éxito o <el fraoáÉw» 4o «caá corrido- «a-
b¿do os qi» depaado oqm earclujavanso»-
le do la fierosa o mansedham ê del tota 

Sae ««Ktaacián» «a ^ ruedo oo xeé^Or o debo 
refiejane, oa íam hmtum y en el «oto pcoie-
^sacá do loo tencoa, cR&feqa» doro 6«iá que 
oo eo el tero 4 que luco a loo toréeos. aSn& 

ke que debes hacer «d -toro. De eifo 
el qao i&o toda» ios caáadcs 

do la iwlawíig ijfifiinero. CoiSa b i -
eiio tkate una lidia «fistiata. Sin eabarqo. î c 
hoy dudat que el toro es. qéBMKáaum^t, a l 
protagoniza priscápal do la Tiesta, Memen­
tos Iñcf , cenno la «ofida del toril, en «i que 
i a mirodc do miles do ospottadoreo, y aun 
de los mismos Iweros, está pendiente del 
empaque* jvfstaneia y acometividad d e l cor-

boüas son sao lineas y tan. 
elegante su hsirúiipa. que iiaf pintores a Iss 
que no tafereea si aspecto taurino me» que 
aquello que so~ raciona ti&ectamente cor 
l a v i d a del toro. De todos sOos, tal vés él 
más renomiwado y que al<xiniá mas po­
pularidad con sao cuadros fué ltdiár aquel 
ardsta do las postrimerías del siglo XIX. 
que Bovó «d lienzo ice eíemplares más fomo-
eos y^adraorcBnariae de las prinopedes ga~ 
naderias. los toros de JaEá é é ootisan hoy 
a allov precio, aanquo su autor, como s u -
cedo m tanto artislaf osc^or o poeta, mu-
riera poc» m«Gbc«c <̂ ie en la IndigeackCi 

Sdbae Juliá, y sobre todô d̂el toro, como 
modelo o protagonista plciórico. hamos es­
crito ya tdSiereBleo artksloBh El de feoy no 
confinuarién do qqoéiloew pacidos doiiitiflp mi iswto 
üdón del tema por los pintores. 

Si a reproducir faércanos todas las fotografías esdstenles en 
nnestro «pdrfyo do cnadbas xeiisdkmiáios con t i taro, tal TOS no 
hoibria páginas en •arios números para dados « conocer cd pa-
hBoo. Ckiro «ató que todo Üeno su |ostiHoación en este mun-
dos, ya que la carta vida del toro do lidia está Sena do momen­
tos pintorescos m IntetssMites. que. ammoaado «asi desdo su na-
cimiento. Bogan hasta el arraKiM* y más aún, hasto el descBar 
tizamieato. José OmOiaatm Sedaño, «t .pintar más géniaL oxtc.a-
t ggttHio y discutido do setos tissnpos» tiene .un cnadro saiirs 
oslo poco ^ibnlfpdo asatoi, en el que Men es •eedad que no 
es el taro I» que Inieresa del cuadro, sino los tipos sadiaoidina-
rios nnilcBfies <d uso 910 lo rodean. 

' Ebdeto, fadadiéilainsiite, ana <Wlrwltnd en Üx IO<I1IIÍIH láu plós-

u« incurrir eó grandes etrore* reepecto a ccratáeiísüods del 
cnhnoL Ho es tan iááL oaaoo a primera vista parece, el pintar «a 
tsro.. Sólo la nwimutlss deberlos, con verdadera iroriifinrirr., some 
ttend^es a un eetudio, Iwró que'Hogue un mooooto en que se pin-
i3> e se «fihuio do nonsoria la> v x ú y j B a m * * so dice, a ctogae. 
l̂ o que no hay que ¿dridar es que en toda pinlui'a tau¡ hia mí toro es 
tan xnteréeanté y hay tpa» prestarlo tanta o ató» ateneváa <̂ fee cá 
koero. _ 

Hoy airaceBKOS «tes cuadros sohre si toro, debidos a tres artis­
tas de uistiuta escuela y con un dUeispts concepto del odor y de 

GownHws Marcos y Saarrodra. tres pintores 
eminentemente taurinos ya conocidas del 
público por sus Exposkdones y su Idbor en 
Ja Prensa. 
• * En cada uno do eQos hay üo modo distrn.-
10 de dibuíar y «onoeldr cd toro, tan dis-
tints como el aspecto en que cada caed lo' 

llevado al cartón o ai Han». GaBatdo eo 
el pintor del costumbrisato taurino, el cap- , 
tedof plctárioo dei festejô  popular, el «sfista 
cu» buscc al ÍCKO, en un aspecto tdisllato a 
diferente de los demáe, Ho Interesa en isl 
lo que «acede en ^ raed», sino todo aquello 
que entra de Seno en un t Jiilmssqulemu re~ 
gionaL 

A Gonzáles Marcos le agradan mes Jos 
p elimincnes de la corrida, y. saino todo, 
oquella época ronláníica que tan bien su-
p:eron pr«ader los placeles Inmortcdes 
den Francisco de Coya y lucientes. 

A Saaredra,'en coseblo. ion conocido de 
los lectores de EL BUBOO. es kc - propio li­
dia la que le interesa, la tuarion entro di to­
rero y el taco, en eso duelo o muerte eoJa-
bledo, en el amplio «adlio de l a Plexo. De 
los tres, ted veo sea Saonredra e l men- eedfe 
néntanento taurino, «1 qae máe aborde el 
team deslumbrador y colaristico de la Bea­
to española, pero también es cierto que a 
los tres se debe y los tres canírü>ttyen a esta 
protagonizadon del toro en la pSnturo esjíit-
ñtüa. que sirvo hoy do bes» y de motivo 
para soto nd acostumbrado articulo., 

una' 
l a jope 

ttoa del toro, tanto en l a piHÉura oomo en l a escultura, cierto í n -
convenisnfe para pintor o dB»u|qrlOb ya qao hay qae hacerlo de 
nwBSaria o previo un apunte rápido a l ' lápis, © 0 cwajqnlwr for­
m a ofrece inooavesdenlss, y. lo qao es peor, so ooae el peligre 

aApsrtsdo ertsnelietss^ ettOdro de Gonsdks Msross, fintas e 
fue tan'srffinliSMIMIInii ha eahUb tdflejar el encanto e interés ^ 

de ana época pseada 

KIARIAMO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Le divisa», pintura al temple orifiaal de 
netshk artóia ta orine Saavedra 



m 

i 

Faustino Alonso, «El Adolfo» 
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